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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Reconciliarnos


Año 2009       Nro. 72       5 de marzo


	Puesto que sin ti nada podemos, concédenos, Señor, luz para distinguir siempre el bien y valor para ponerlo en práctica, a fin de que podamos vivir según tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo...Amén.


Esther 14,1.3-5.12-14: “No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor”


Salmo 137 De todo corazón te damos gracias, Señor.


	Mt 7,7-12: Quien pide, recibe “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; toquen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que toca, se le abre. ¿Hay acaso entre ustedes alguno que le dé una piedra a su hijo, si éste le pide pan? Y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Si ustedes, a pesar de ser malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, con cuanta mayor razón el Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quienes se las pidan. Traten a los demás como quieren que ellos los traten a ustedes. En esto se resumen la ley y los profetas”


Buscar y llamar


Es la primera actitud permanentemente que han de tener los seres humanos hacia Dios


Actitudes que deben caracterizar nuestra espiritualidad.


Es la forma natural en las relaciones de Padre e hijo.


Los padres siempre serán bondadosos para con sus hijos.


Aprendiendo a ser feliz


Una persona feliz no es alguien que se halla en una determinada serie de circunstancias, sino más bien alguien que adopta una determinada serie de actitudes.


El Padre Larrañaga nos dice: 


Es tiempo perdido y pura utopía el preocuparse por hacer felices a los demás si nosotros mismos no lo somos; si nuestra trastienda está llena de escombros, llamas y agonía. 


Hay que comenzar, pues, por uno mismo. 








El éxito


Se entrevistó al mexicano Carlos Slim, el hombre más rico de América Latina, quien dice:


Yo creo que el éxito no está en lo económico.


Yo creo que una persona no es de éxito porque le va bien en los negocios o le va bien profesionalmente o saca 10 en la escuela. 


Lo que vale es tener los pies en la tierra, la familia, los amigos (Pero los verdaderos amigos)


Apreciar las cosas que tienen valor VERDADERO, no material, no físico. 


Mi madre siempre me decía: 


Pienso que a este concepto bien le puedo añadir una reflexión que me regaló mi madre: El Éxito no tiene que ver con lo que mucha gente se imagina.


No se debe a los títulos nobles y académicos que tienes, ni a la sangre heredada o la escuela donde estudiaste.


No se trata si eres jefe o subordinado; o si eres miembro prominente de clubes sociales. 


No se trata de si eres emprendedor, hablas varios idiomas, si eres atractivo, joven o viejo.


El Éxito… Se debe a cuanta gente te sonríe, a cuantas gentes amas y cuantos admiran tu sinceridad y la sencillez de tu espíritu.


Se trata de si te recuerdan cuando te vas.


Se refiere a cuanta gente ayudas, a cuanta evitas lastimar y si guardas o no rencor en tu corazón. 


ESTO ES EL ÉXITO.


Analiza estos pensamientos…


Un triunfador es PARTE DE LA SOLUCIÓN.


Un perdedor es PARTE DEL PROBLEMA.


Un triunfador dice: Debe haber una forma mejor de hacerlo.


Un perdedor dice: Esta es la forma en que siempre lo hemos hecho. No hay otra


Cuando un triunfador comete un error, dice: Me Equivoqué y aprende la lección. 


Cuando un perdedor comete un error, dice: No fue culpa mía y responsabiliza a los otros.


Un triunfador sabe que la adversidad es el mejor de los maestros. 


Un perdedor se siente víctima durante las adversidades.


Un triunfador sabe que el resultado de las cosas depende de sí mismo. 


Un perdedor cree que existe la mala suerte.


Un triunfador enfrenta los desafíos uno a uno.


Un perdedor rodea los desafíos y no se atreve a intentar.


Un triunfador se compromete, da su palabra y la cumple.


Un perdedor hace promesas, no se pone manos a la obra y cuando falla sólo se sabe justificar.
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Nos ayuda Santa Teresa de Jesús


Nada te turbe,�Nada te espante�Dios no se muda, �la paciencia todo lo alcanza�Quien a Dios tiene �nada le falta�Solo Dios basta.


¿Cuántos años tengo?


Frecuentemente me preguntan que cuántos años tengo...  ¡Qué importa éso! 


Tengo la edad que quiero y siento. La edad en que puedo gritar sin miedo lo que pienso. Hacer lo que deseo, sin miedo al fracaso, o lo desconocido. 


Tengo la experiencia de los años vividos y la fuerza de la convicción de mis deseos.


¡Qué importa cuántos años tengo! No quiero pensar en ello.


Unos dicen que ya soy viejo y otros que estoy en el apogeo.


Pero no es la edad que tengo, ni lo que la gente dice, sino lo que mi corazón siente y mi cerebro dicte. 


Tengo los años necesarios para gritar lo que pienso, para hacer lo que quiero, para reconocer yerros viejos, rectificar caminos y atesorar éxitos. 


Ahora no tienen porqué decir: Eres muy joven... no lo lograrás. 


Tengo la edad en que las cosas se miran con más calma, pero con el interés de seguir creciendo. Tengo los años en que los sueños se empiezan a acariciar con los dedos, y las ilusiones se convierten en esperanza. 


Tengo los años en que el amor, a veces es una loca llamarada, ansiosa de consumirse en el fuego de una pasión deseada.


Y otras un remanso de paz, como el atardecer en la playa.


¿Qué cuántos años tengo? No necesito con un número marcar, pues mis anhelos alcanzados, mis triunfos obtenidos, las lágrimas que por el camino derramé al ver mis ilusiones rotas... 


Valen mucho más que eso.  ¡Qué importa si cumplo veinte, cuarenta, o sesenta! Lo que importa es la edad que siento.  Tengo los años que necesito para vivir libre y sin miedos. Para seguir sin temor por el sendero, pues llevo conmigo la experiencia adquirida y la fuerza de mis anhelos.


¿Qué cuantos años tengo? ¡Eso a quién le importa!


Tengo los años necesarios para perder el miedo y hacer lo que quiero y siento.


José Saramago








Sólo haremos felices a los demás en la medida en que nosotros lo seamos. 


La única manera de amar realmente al prójimo es reconciliándonos con nosotros mismos, aceptándonos y amándonos serenamente. 


No debe olvidarse que el ideal bíblico se sintetiza en amar al prójimo como a sí mismo.


Crees que esta tierra es un valle de lágrimas donde no puedes ser feliz debido a tus circunstancias. ¡Te equivocas! Dios nos creó para ser felices; tú debes reclamar ese regalo que El te ofrece cada día. 





La felicidad no es algo que se siente automáticamente en toda circunstancia. Es un proceso, un modo de vida, un hábito que se aprende como cualquier otro. 


No puedes dejar que otras personas determinen si vas a ser feliz o no. La felicidad debe provenir de ti misma, no de los que te rodean. No des poder a otras personas para dártela o robártela. 


Obstáculos


Nosotras mismos ponemos obstáculos a nuestra propia felicidad


Al no aceptar lo que no podemos cambiar. 


El árbol que permanece plantado sin romperse es el que se dobla cuando viene la tempestad. 


No te enfrentes a quien no puedes cambiar o convencer. Simplemente calla y pon tus energías donde sí podrán dar buen fruto. 


La poca autoestima es el resultado de todo


Deja de sentir lástima de ti mismo y de verte como una víctima. 


Tenemos que aceptar lo que no podemos cambiar, pero debemos tratar de cambiar lo que está a nuestro alcance cambiar. 


El Apóstol San Pablo nos dijo: "Les pido...que sean transformados renovando sus mentes." El único modo de cambiar un mal hábito o una mala actitud, es programar de nuevo nuestra mente. Puesto que de nuestros pensamientos surgen nuestros sentimientos primero y nuestras acciones después, debemos cambiar el modo de pensar.











